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Sértraflárió del Nuevo Réynd dé 'Granada, 

Sdnfafé zp de Mayo de i8ó8^¡ 
" . • * 

TSr í " 0 . tDiegp'Mirrin Tanco. 
La Memoria adjunta impondrá A V. dé los fitidh-

mentos quetube,par,a. decir enmi (Discurso soUe 'él Estado 
de ia Geogtnfhttsrc ,\qu¡*npodia 'obkrvariyamt tócáriel 
infttíxodelíclimn'y tde i(tsaumentos sobreh cbristifiitibn fí­
sica: del hombre, :sohée su carácter, sus virtudes y süs'¿viciói. 

Queda como mempresu mejor amigo. 

Francisco- josepb de Caldns,--

Stitíafe '••^Mtyo ló-de 1S08. 

DEL CLIMA EL 
••SQBttE- LOS •SE&ES ORG&NIZAÓOá. 

Individuou -niíc rír.orÍQ.ide.!a.£xpeid;icJ<in..Bt;finica.;de'SantaPe, ídeBf̂ -
goiá, y encargado d¿I Observaré fio As tronó mico de esta Capital* 

Qu'tckqitíüsil-.:íoos trúBüíf '*»íMÍ}qt& J'ipdf'tfh' 
Lahhitr, ,e>noUit. gentes.xltmlftiiacali,A 
Omnis fnafictoh, pÓp:ult4$ quicunqut pminh 
Náhhhy^iridámíiui biÜi's tf ttiortit amatar. 

Lueattüt, Phdrtií. WtSOw ' 

UANDO escribí el rasgo .que se ha. cettititiéo 
en ""el Núm. 8 cíe nuestro Sefífátiarfo Ututo biéti ffrcséñ'* 

L\Yl\írí'dssn9syío í-3 Hsdrjí 



res las razones en que se fundan SaintTterre(i) y los filó­
sofos qne no quieren reconocer el infltixq del clima 
sobre el hombre. Había cambien reflexionado ma­
duramente los fundamentos sobre que se apoya el sen-
cimiento contrario. El resulcadó de estas meditaciones 

, £ué"queen esta, como cu todas las disputas, los partida­
rios han .tocado en jos extremos. Los tinos nada con­
ceden al clima: los otros le dan un imperio ilimitado. 
El hombre para los primeros, es un ser invariable, un 
animal que no cede á los ardores de la Lybia, ni á los 
hielos eternos del Norte., que siempre el mismo triun­
fa de la latitud y de los elementos. Para los segundos 
es el juguete'del calor y del frió: su posición geográfica 
decide de su suerte: diez grados mas en el Termómetro 
Alteran su moral, lo hacen virtuoso b lo cubren de 
delitos.-

Nosotros huyendo de estas extremidades que con­
dena la razón, nos guardaremos bien de decir con los 
p r i m e r o s ; que son indiferentes el clima y los alimentos parad 

•hombre: que el amor en todos los pakes £s una Zona tórrik 

"para el corazón f?'umam{zj} que el calor y el frió, que un cié 

nebuloso -y melancólico^ como uno bello, despejado, y sereno, 

&fomt del mismo modo sobre nuestro ser-, y c o n los segundos, 

que el primero de todos los imperios es el imperio del clima', fu 

la embriaguez, la sensibilidad,y el amor están en razón inveirt 

de la latitud: que en el Norte está confinado el valor, fi 

, <i) Etude?, At la Nature rom. r> pag. 3Jf y siguientes, 
( i ) Sa'yií lJ ierre, cu el lugar eludo. 1 
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acefeandonds al mediodía parece que nos ule jamos Je la moral mis­

ma que hay climas en que lo físico tiene tal fuerza que Id moral 

casi nada puede: que el clima es quien ha prescrito los límites' 

de.h Religión ds jesuebristo y deKííiboma:6€c.(i)Dt^onien-

da.codo espirita de partida y zodx autoridad. exctmfrrtf-
rem-os coa la sonda en la tnanor y siempre guiados 
por la antorcha; de la observación,, cjtial es el poder del 
eFi>Tia>y liasEa donde llega su- imperio sobre -los seres-
organizados. La autaridadvia simple autoridad desnu­
da de apoyos, no piene ninguna fuerza en es?a materia1.. 
Mís rodillas no se doblan delante de ningún Filosofo.. 
Que hable Newton .o el Caribe} cjue Saint Picrre halle 
harmonías; en todas las producciones de la Naturaleza -r 

que Büffon saque á la Tierra de la masa del SoF, que 
Montesc|uieu. no vea sino el clima en las virtudes,, en las-
leyes,, etv la Religro-n,. y en el gobierno^ poco importa SÍ 
la .razón y la experiencia no- lo confirman. Estas son n ú 
luz, escás mi apoyo en [materias naturales, como el¡ 
Código sagrado lo es derni k y de mis esperanzas. 

., Fixemos nuest-ras. ideas por definiciones exac­
tas. antes de internar en materia tan imporeanec. Evi­
temos de este modo dudas, confusión,, interpretaciones 
volunta ias, o adversas. Explrca-r el sencido- en* CJIÍC 

se toman- las palabrasy deten-ninas bien su E-Unifi­
cado» es. ir por ei- atajo á b verdad,, es suprimir 
obstáculos y dispocas interminables,, tan perjudiciales 
como inútiles. 

0') Montescjpfert, e^irítu- de las • tejes*--

Ayuírteusiíwio de fk^lríd 



¥<&xl¡mA.{iyt^*K¿am) ^Xfmemc-'d- gradó áe 
calor y,frío de cada región, sino cambien Jiá carga' 
elé&riea,Ja cantidad de '.oxigeno,' la presión atmosfé­
rica^ la mayor o tnenor densidad déj'áyre, la aburi* 
dancja 4e ríos y dedagos, la .disposición' de las • monta* 
ñas* Jas. selvas, y los pastos,* el grado de ' pcblacib-n^ o los" 
desiertos, los .vientos, lasdliavias, el trueno,' las nieblas, 
lasbumedad &c .• Lafuerza de -rodos estos agentes po­
derosos de la .Naturaleza; sobre los seres •vivientes,ebnv 
binados de .todos modos y .en/próporciones diferentes, 
es lo, queCllamo inflüxo ácldima.-

Las materias que .el hombre sac-á- del • rcyno -ati?---' 
mal y yegeral, unidas;iá las bebidas ardientes-'o delicio-' 
sas,J* facilidad o lent;imd de -asitrii'arks; porla diges^ 
tíqn, los. ,bucno5vO malo? humorósvqur prodúíren, enfiri 
todo io-que, pucde::perfeceiortair,o;d«gradár^dís!rimui^ ; 
o áumentaj alanicrral, es lo <mt:\\^m&ñrf/¿.kxó-:de- 0'•ali­
mentos^ 

La robustez o debilidad de los oréanos, el dirercti*-
te grado de irritabilidad delsysrema musculár^y-csé1 sen­
sibilidad en; el i nervioso,) el estado i de' los sóri^ofy-B^lbí"; 

fluidos, la abundancia,, escasez, y consísten'cíi dé 'estos; • 
la^mas ó menoí libre circulación* en fíb: el- esradH 'de ' 
las funcionesfaetmales, Uamo mutlmwtifi'sicadel:boÜiI>tt." 

El .boiabce:-;¿S'ÍUB compuesto de dós^subscatieiak ™ 

(j) Nó ignoro qué K U patakía eri' GeJgtaíia tiene un sentido bíeti d"/VrC«:te del.. 
que le damos aquí. El Geógraísi éirríenae por clima una Zona "de nuestro gkilío'.' 
encerrada entre dos •jtav.-.i.clc? en qoe la duración deí día $c aumenta ¡o tninutos 
con relaciou a la áéi fcciuador: hay xarabku ¡ftiiMiíite :»nuti-;\ 
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esencialmente diferentes: de un puñado de polvo que.lo 
arrastra sobre la tierra y lo confunde con los brutos; 
y He aquel soplo divino que lo eleva y lo pone á la fren­
te dé la creación. Estas dos partes están intimamente 
unidas, y no puede padecer launa sin envolver en su 
desgracia á la otra. Una fiebre, un exceso de debi­
lidad en su cuerpo, pone en delirio á su espíritu: un 
golpe de fortuna adversa, una contención violenta de 
sus potencias, extingue el apetito, agria el alimento, y 
altera todas las funciones de la máquina. 

El cuerpo del hombre, como el de todos los ani-« 
males, esta sujeto á todas las leyes de la materia: pesa, se 
mueve, y se divide: el calor lo dilata, el frió lo contrae: 
se humedece, se seca, en una palabra, recibe las impre­
siones'de todos loscucrpos que lo rodean. Quandosix 
parte márcriái sufre alguna alteración, su espíritu parxi-
cijla de eila. Si es evidenre que-el calor, el frío, la elec^ 
tricldád, la presión atmosférica, y todo loque cons­
tituye él clima,, hace impresiones profundas sobre su 
cuerpO^s^tambíéú evidente que las hace sobre su espí* 
ritúfolírántlo sobre su espíritu obra sobre sus potencias: 
obrá'ñitó sobre sus potencias obra sobre sus inclinacio­
nes, y por consiguiente, sobre sus virtudes y sobre sUs 
V í c W ' . . . " 

He aquí "como el clima influve sóbrela constituí 
ciort física 'del'hombre, sobre su carácter y sobre su 
mümñ he aquí como contribuye á sus virtudes y á sus... 
czfiff¿tó&. ^R^áoce'f laInñuehciirdet clima, tocarb'ca 
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ro Jos "fos seres organizados que pueblan nuestro globo,, 
decir cpi3 la Nueva Granada presenta puncos ventajosos 
pata observarla, que aquí basta recorrer 1 0 0 1 4 leguas J 
parí! ver tos hielos de los.- países septentrionales y los ar­
dores de! Senegaf ¿es.afirmar que la moral,, que las. noció» 
nesde ío justo y de fo injusto, gravadas profundamente: 
por una mano invisible, sobre, nuestros corazones*pue­
den ser trastornadas por el clima? ¿En que lugar de mí 
Discurso lie dicho oue el clima tiene canso Ln fluxo-sobre 
el hombre que fe quite la libertad en sus. acciones? Ek 
clima inuflye, es verdad, pero aumentando ódismánu-
ychdo solamente los estímulos déla máquina, quedan­
do siempre nuestra voluntad libre para abrazar el bien. . 
o eí mal. La virtud ó el vicio siempre serán el resul­
tado d« nuestra elección en todas las temperaturas y en 
todas fas latitudes. Demasiado sé que los principios de 
la justrek son eternos, que ninguna convención, ningún 
exémplo, ningún inííuxo los pueden alterar.Sé también 
que para justificarnos no basEaníá educación y los exem-
plbsf es necesaria la Gracia.Pero un profano no puede 
entrar en el Santuario, yesca materia,, digna de Bbssuetr 
y de Pascual* es demasiado sublime, y está fuera de m\¿ 
alcance. -

•;,:.. Si el clima IVace impresiones sobre fosseres viví-* 
nces, los alimentos las bacen mas profundas-» Estas-rasa-
erias destinadas a reparar las? pérdidas y para aumentar 
fl volumen • del cuerpo en el tiempo de su desarrollo, 
^gc por medio de la digestión^ clulifícacion^-vicnca 

r n <• Ay.u mam jamo 



a constituir una parte de nuestro ser; que influxo ran 
inmediato y poderoso no deben tener sobre nuestros ór­
ganos y sobre todas las funciones animales? La sangre, 
el fluido nervioso, y todos los humores, se renuevan, y 
se forman de los alimentos. Los crasos y aceytosos, deben 
dar productos bien diferentes de los ligeros y poco subs­
tanciosos ¿Que efectos tan decisivos, que trastornos 
tan palpables no ocasionan el vino y las bebidas fer­
mentadas, no solo sobre la parte material, sino también 
•sobre la razón misma?(i) Pregunto ¿se puede tocar el, 
¿nfluxo de los alimentos? Esto es lo que nos dicta l& 

( i) En ¡a Carta del K . 8 y 9 de nuestro Semanario a l a pag.6o 
• hay-dos párrafos que encierran contradicciones, y-el ultimo es 
contra producentem. En el primero dice su Autor, que es indlfe-
-rente para lo uno (el bien) y para lo ctrv (eimai) la influencia, del di­
stad f de los alimentos. Al párrafo siguiente, y sin completarse diez 
lineas dice: yo convengo que al •caler y el frió en sumo grado tienen 

'. influencia sobre las pasiones del hombre. Luego la Jnrluecia del clima 
¡no es indiferente, y oiira robre las pasiones. Las pasiones no son 
otra cosa qu; los estímulos violentos que sentimos por la posesión 
de un objeto: sí este es honesto, la pasión es noble: si por el contra­
rio se opone i la razón, es un vicio. Luego si el calor y el frió in­
t u y e n sobre nuestras pasiones, influyen también sobre nuestros 
vicios ys°bre nuestras virtudes. ¿ He dicho yo otra cosa en la 
-clausula que se me ha censurado? 

En los 'dl.it mas ardientes de la, canícula, dice el Autor de 
esta Carta, tomo en los txas fríos de el Invierno son en los que se co­
meten por los hómbrrs fos mayores y mas freqüentes delitos. Yo saco 
solamente estas conseqüeocias: luego el calor y el frío nos hacen 
coareter grandes delitos: luego el clima no es indiferente para 
«I b(en y para el mal. 

Se acaba de.decir, que el calor y el frió nos hacen cometer 
grandes delitos, y al fin de la pagina 61 se afirma, que-d caloi no 
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107 
razón en general: analisemos por separado. toc(os 1&» 
agentes que constituyen el clima. 

obra sobre nosotros, por que las mugeres de Cartagena no pares 
antes de los nueve meses-. Yo respondería-que el ca|c?f;d¡e la: sangre, 
el calor interno del cuerpo, y por consiguiente del fluido en que 

; nada el feto, tiene en todos "los países, en todas las la'rirudcs, y 
en todas las circunstancias posibles,. 3 i grados del Termómetro 
de Mr. Rcaumur» »̂  AJÍ es qqe se. estableceM dice M r . de 
Lavoisier»»aquella temperatura casi constante de ÍJ,grados(Ter-
„rnórnetro de Reaumur)quc muchos quadrúpedós, y qué.clhombre 
»> principalmente conservan..en •qualquiera • circunstanciacsn rqqe 
»»se hallen. Elem. de Chimicá, r. r., p. 2v$. eálc. franc.:" 1 por 

'consiguiente no hay razón para acelerar tí parto." Esnecesario 
distinguir.el calot animM del atmosférico: • sino,.se intíurre en equi­
vocaciones y se sacan couseqüencias erróneas. Por otra parte 
¿estamos seguros que no se acelera elcpaiiroen .'¡nuestros climas 
ardientes? ¿Se han hecho observaciones . extras,.sobre este punto 
Interesante? Yo quisiera que no se admitiese, este hecho como in­
contestable, y que se sujetase á un examen iigurpso. Por ahora solo 
pregunto ¿los niños de los Jugares cajientes noiháhbrr, no caminan 
aritcs que los niños deios lugares trios? Pero el »r>$uxo del clínia 
«obre la educación se va i tratar, por uno de nuestros compañeros 
(D. Francisco Anionio de UlÍoa),conlacxten.iion y profundidad 
fluc exige Ja marera. '# 

Yo me había contentado con decir que el clima influye 
sobre nuestra constitución, sobre nuestros vicio?, y sobre nues­
tras virtudes: el Autor del Núm. 8 da nn paso mas adelante y 
asegura, que aquellas mismas estaciones de calor, y de frió no in­

fluyen sobre las pailones del hombre sino obrando mas sobre sutno/-
fal fue sobre su fuiso: dice que parece paradoxa, Io.es en efecto». 

Quan'ro se asegura ..sobrela influencia del clima con /ela­
ción al gobierno no creo que se dirige contra mi, por que en mi 
Discurso no he dicho que el clima ha formado las-Monarquías! ni 
las Repúblicas. Este punto lo debe contestar el Avtor dei ksfírittt 
délas Leyes* Yo solo advierto, qne en la ¿roca en que se escribió 
esta Catra( 10de Febrero),ya..vo exístiarj las Repúblicas de Holanda, 
J?oloai»,.y Véncela . Sobre-la inglesa no faltaría .que decir.. 

Con lie. del $u$. Cab, 

Ayu/rtaínísntd de Madrid 
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